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“Sólo las universidades que funcionan bajo el prisma de una igualdad real entre mujeres y hombres pueden alcanzar la calidad y 
la excelencia académicas” decía hace unos años el manifiesto de la Red de Unidades de Igualdad de Género para la Excelencia 
Universitaria. Porque la excelencia se consigue armonizando el desarrollo del conocimiento y el respeto y la potenciación de 
los valores humanos.  
 
Por ello es necesario romper con los estereotipos y los roles tradicionales, que inferiorizan a las mujeres o justifican su maltrato 
como un hecho cultural, y han de ser puestos en cuestión por la institución universitaria. En este sentido el papel de las 
representaciones iconográficas sobre las mujeres es clave en la construcción de nuestros valores.  
 
La exposición de Concha Mayordomo que se presenta en el mes de marzo de 2017 en la sala de exposiciones de la Casa Junco, 
sede de la Universidad de Valladolid en Palencia, reflexiona sobre dos de las figuras de mujer que forman parte de la cultura y 
el imaginario y que constituyen dos estereotipos sobre las mujeres: la pura Alicia y la temperamental Carmen. Son dos 
estereotipos aparentemente opuestos que, en las instalaciones artísticas creadas por Concha Mayordomo, se nos presentan 
como mujeres a quienes no se les permite disfrutar libremente de su destino, en definitiva, como víctimas de la violencia de 
género. 
 
La UVA está comprometida con la erradicación de esta violencia, y esta exposición busca mostrar el modo en que, desde la 
cultura, se pueden dar  pasos para visibilizarla e erradicarla.  
 
Mercedes Sánchez Báscones 
Vicerrectora del Campus de Palencia 
Universidad de Valladolid 



 3 

De Alicia a Carmen 
 
 
La historiadora Michele Perrot identificaba tres figuras de mujer en el imaginario social de occidente de finales del siglo XIX y 
comienzos del XX: la mujer blanca, la mujer roja y la mujer negra.  Cada uno de ellos corresponde a un momento en el 
proceso vital de las mujeres y coincide un estereotipo. La mujer blanca es la infancia y juventud, plena de belleza, pureza y 
esperanza; la roja es la mujer fértil, la madre y amante apasionada; mientras que la mujer negra es la mujer que ha perdido su 
lozanía, es la menopáusica.  El discurso científico, constituido por las teorías de médicos y biólogos que, como dice Bram 
Dijkstra, creían haber encontrado la prueba de que "la desigualdad entre hombres y mujeres, como entre razas era una ley de la 
naturaleza, simple e inexorable"1, fue compartido por artistas plásticos, poetas e intelectuales, dando lugar a lo que se ha 
definido como “iconografía de la misoginia”. Como dice Michelle Perrot, se generalizó un discurso "escrito por hombres sobre 
la mujer, que pretendía ser naturalista y basarse en el cuerpo"2. Las diferencias biológicas justificaban, a la luz de las teorías 
científicas del momento que la desigualdad entre hombres y mujeres se apoyaba en una ley natural. 3 
 
Siguiendo estos estereotipos, el pintor noruego Eduard Munch plasmó visualmente en el cuadro El baile de la vida  cómo, en 
las mujeres, la biología devenía destino. En este cuadro aparecen tres personajes principales que reflejan los tres estadios vitales 
de las mujeres, representados en El baile de la vida por tres las figuras femeninas situadas en primer plano que se diferencian 
por el color de sus vestidos: blanco, rojo y negro. 
 

                                                 
 

1Bram Dijkstra: (1994) Ídolos de perversidad. La imagen de la mujer  en la cultura de fin de siglo. Debate 

2Michelle Perrot: (1989) "La mujer en el discurso europeo del siglo XIX". En Mujeres y hombres en la formación del pensamiento occidental. Actas de las VII 
Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Universidad Autónoma de Madrid. Vol. II. p 118 

3 "Saturados de la sensación de poder que acompaña inevitablemente a un nuevo conocimiento mal asimilado y parcialmente entendido, los artistas e 
intelectuales de la segunda mitad del siglo XIX se vieron a sí mismos encabezando la vanguardia de una nueva era de progreso. La ciencia les había 
probado que la desigualdad entre hombres y mujeres, como entre razas, era una ley de la naturaleza, simple e inexorable..."Bram Dijkstra. Ibidem  
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A la izquierda del cuadro, en el primer plano, una muchacha joven vestida de blanco sonríe y parece iniciar el paso hacia el 
adelante. En los planos situados más atrás, otras mujeres con vestidos blancos bailan con hombres, uno de los cuales parece a 
punto de devorar a su compañera. En esta figura identificamos inmediatamente a la Mujer Blanca, asociada con la virginidad 
en la religión católica y al ángel de la casa en la protestante, toda esperanza e ingenuidad, ya que aún no conoce el sexo. 
Michelle Perrot describe cómo esta figura está detrás de la "obsesión neurótica por la pureza" que se origina a finales del siglo 
XIX y llega hasta hoy: 
 

"El culto a la virginidad de las muchachas y la castidad de las mujeres culminó en la apoteosis de la blancura: blancura del velo de las 
comulgantes; blancura del vestido de las novias -costumbre que se extendió en el siglo XIX a todos los medios sociales-; blancura del 
ajuar y la ropa de casa, que los Grandes Almacenes hicieron suya, creando la Temporada de lo Blanco en pleno mes de enero, siempre 
bajo en ventas." 

 
En el centro del cuadro un hombre y una mujer bailan entrelazados. Ella lleva un traje rojo que destaca frente el negro que 
viste el hombre. Evidentemente esta es la Mujer Roja, la mujer en edad de procrear, la mujer sexuada, la que despierta la pasión 
del hombre. El rojo es un color asociado a la sangre (vida y muerte a la vez) y a la pasión. Esta figura es vista, por una parte, 
como la mujer madre, la que cumple su "misión suprema" adquiriendo así su natural dimensión y utilidad social4. Pero, por 
otra parte, a esta figura de la mujer roja podríamos atribuirle una segunda lectura, ya que representa una mujer de sexualidad 
activa que provoca ciertos miedos en los varones y que esta relacionada con la figura del mito de la Mujer Fatal. Figura que 
Eduard Munch reflejó también en obras como "Vampiresa" o  "Madonna".5  
 
Esta segunda interpretación de la mujer roja produce en la imaginación del varón ecos de deseo y de miedos conjugados, que 
tiene su base en el misterio, en el desconocimiento de la sexualidad femenina y el miedo a la pérdida de control sobre la misma. 
 

                                                 
4 "La Madre ya no fue sólo una figura moral, sino que se convirtió en una utilidad social. El discurso del siglo XIX sobre la mujer no fue solamente misógino y despreciativo, sino que 
también ponderó los méritos de la mujer, aunque fuera de una mujer determinada. Michelle Perrot. Ibidem. p. 118 
5 "(...) el tratamiento de la mujer en la obra de Munch es contradictorio y se mueve entre la admiración y la inquietud que le produce la capacidad femenina por absorber la fuerza del 

hombre. (...) Munch nunca consiguió una relación satisfactoria con la mujer. Todas sus experiencias se tradujeron en respeto y admiración." 
Einar Jenssen: (1984) “Influencias literarias y filosóficas en la obra pictórica de Eduard Munch". En Eduard Munch (1863-1944. Ministerio de Cultura.  
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La relación de estos dos 
estereotipos de mujer –la 
Mujer Blanca y la Mujer 
Roja- con las figuras de 
Carmen y Alicia, a quien 
se dedica esa exposición, 
son evidentes. Alicia es la 
niña-mujer retratada por 
Lewis Carroll  de manera 
obsesiva, una Lolita 
involuntaria y potencial 
víctima del  Patriarcado 
que, como en el cuadro de 
Munch, actúa como un 
agresivo ogro, devorador y 
asesino. Así,  desde que la 
niña viene al mundo, ha 
de ser educada en el 
miedo, porque incluso el 
hombre más cercano y 
familiar será un potencial 
agresor. La violencia 
comienza pronto para las 

mujeres en las sociedades patriarcales: violencia simbólica, violencia psicológica, violencia física. 
 
Carmen, símbolo de la mujer racial y apasionada, es el objeto de deseo del varón pero también su mayor angustia, porque 
defiende su derecho a la libertad sexual y amorosa. Y eso en una mujer se paga con la vida. La historia de Carmen, narrada por 
Prospere de Mérimée, es la justificación de la violencia de género. La muerte de Carmen por Don José está justificada en la 
narración como una historia de celos en la que ella -mujer fatal- arrastra a la violencia a un hombre racional hasta que se 
enamoró de Carmen. Finalmente será la víctima la que tenga la culpa de su propia muerte. Tristemente es este un discurso aún 
muy vivo, con el que oímos justificar tanta violencia hacia las mujeres, aún en boca de nuestros jóvenes. 
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Esto es lo más peligroso de los estereotipos que, una vez instalados socialmente, son muy poderosos y se encarnan en 
personas. En mujeres que sufren la violencia de una concepción estereotipada, que han de ajustarse al “lecho de Procusto” que 
se les impone por el hecho de nacer mujeres, y que no pueden gestionar libremente sus vidas. 
 
En esta exposición de la artista Concha Mayordomo, titulada Alicia y Carmen, pueden verse dos instalaciones dedicadas a estas 
dos figuras literarias, tras las que se esconden historias de mujeres reales. El color  blanco domina en la instalación dedicada a 
Alicia, mientras el rojo tiñe la dedicada a Carmen. Detrás de ambos colores, de ambas figuras, está la violencia a la que las 
mujeres se ven sometidas en la sociedad patriarcal en la que todavía vivimos. Ya en exposiciones anteriores, como la que 
llevaba por título Un vestido, dos vivencias, Concha recurrió también dar protagonismo a las telas. Como en el cuadro de 
Munch el color de éstas, de los vestidos que envuelven a cada mujer, son algo más que eso. Son un símbolo que se les asigna y 
cuya lectura se completa con objetos convertidos en atributos de cada estereotipo femenino.  La música de la ópera “Carmen” 
de Bizet y “Amores” de John Cage crean un ambiente en la sala y se entremezclan en el intento de fundir las dos historias, a la 
vez tan diferentes y tan similares.  
 
Concha Mayordomo, que ha desarrollado una importante actividad de comisariado y creación, siempre comprometida con la 
visibilidad de las mujeres artistas, vuelve a poner en evidencia en esta ocasión su compromiso  en la lucha contra esa tremenda 
lacra social que es la violencia de género.  
 

 
Palencia, febrero de 2017 

 
 

Teresa Alario 
Directora de la Cátedra de Estudios de Género 

Universidad de Valladolid
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Contra el tópico 
 
Los estereotipos son unos parásitos mentales de lo más persistentes. Es más fácil multiplicar por doce la renta per cápita de un país (en 
los últimos cuarenta años, la de España ha pasado de 2.413 dólares a 29.651) que acabar con los prejuicios con que nos contemplan los 
vecinos y que a veces nos llegamos a creer nosotros mismos. Tomemos el caso de las muertes de mujeres: estoy cansada de repetir, para 
pasmo de los extranjeros pero también de muchos españoles, que si la violencia doméstica está tan omnipresente en nuestra sociedad no 
es porque seamos los reyes de la degollina y matemos a más mujeres que en ningún otro sitio, sino, por el contrario, porque España es un 
país pionero en la toma de conciencia para combatir esta barbarie. 
 
Es más, según el III Informe Internacional de Violencia contra la Mujer del Centro Reina Sofía, que analiza a cuarenta naciones (los 
demás países, algunos tan importantes como Francia, no han sido incluidos porque ni siquiera publican los datos de la violencia 
machista), en España estamos a la cola en cuanto a número de mujeres asesinadas. Y, así, aquí hay 3,5 muertes por millón de habitantes. 
Pero en Estados Unidos matan a 9,1 por millón, en Alemania a 4,6, en el Reino Unido a 4,4... Aún más: en Noruega asesinan a 5,5 
mujeres y en Finlandia a 9,6... Sorprendente, ¿no? Resulta que en los fríos, civilizados y poco sexistas países del Norte hay muchas más 
víctimas. Ya sé que quedaría más redondo que la España torera y cañí destacara en el apuñalamiento de hembras ardientes, como en la 
ópera Carmen (escrita, no lo olviden, por un francés), pero la realidad es de una tozudez inquebrantable: los nórdicos matan mucho más; 
quizá, se me ocurre, por una mezcla fatal entre el elevado consumo de alcohol y el resquemor que ha producido, en algunos hombres 
desequilibrados y malvados, la rapidísima evolución feminista de esos países. Pero éste sería el tema de otro artículo.  
 
Es verdad que España ha sido hasta hace poco una sociedad muy machista y atrasada, pero también es cierto que en los últimos 40 años 
hemos cambiado muchísimo.Hoy estamos tan cerca de la Carmen de Mérimée como de las tribus nómadas de Mongolia: o sea, nada. 
Somos un pueblo muy poco puritano en materia sexual y de costumbres, entre otras cosas quizá porque, en realidad, y déjenme romper 
con otro tópico, tampoco somos muy religiosos. De quince años para acá, las vocaciones han bajado en un 30% y las clases de religión 
católica han perdido más de 500.000 alumnos. Y sólo un 34% de las declaraciones de impuestos dan un porcentaje para el mantenimiento 
de la Iglesia. 
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En este contexto, sucesivas leyes han ido normalizando algo que, en general, 
creo que corresponde al sentir mayoritario de los españoles. Como la Ley de 
Igualdad, que regula desde el permiso de paternidad hasta la paridad por sexos 
en las listas electorales; como la última y polémica ley del aborto, que permite 
interrumpir el embarazo en las doce primeras semanas sin necesidad de 
justificación; o como la Ley del Matrimonio Homosexual, que cuenta con el 
apoyo del 66% de la población y que sólo en el primer año de vigencia originó 
4.500 bodas. La verdad es que hoy España no destaca por su machismo 
dentro de la media europea; lo cual no está nada mal, si tenemos en cuenta 
que, hasta el mes de mayo de 1975, la mujer casada española no podía 
comprarse un coche, abrir una cuenta en un banco o trabajar sin el permiso 
de su marido. Hemos cubierto a todo correr un largo trecho. 
 
Los vertiginosos cambios sociales se han incrementado en la última década 
con el aluvión de inmigrantes. En poco más de diez años han entrado 5,7 
millones de extranjeros (un 14% de la población) y hemos pasado de una 
España homogénea y cerrada a una sociedad de múltiples culturas. En 
números absolutos, somos el décimo país del mundo con más inmigrantes y, 
como es natural, todo esto va cambiando el perfil del español. ¡Pero si ni 
siquiera los toros son lo que eran!  Y no sólo porque en Cataluña hayan 
promulgado una ley prohibiendo las corridas, sino porque las estadísticas 
muestran un claro descenso de la afición. La fiesta declina y es, en cualquier 
caso, minoritaria (la apoya entre un 28% y un 37% de la población, 
dependiendo de las encuestas). Sólo hay un valor cultural tradicional español 
que parece seguir indemne: con 340.000 bares, doblamos la media de la UE. 
Hasta hace muy poco estábamos a la cabeza de Europa en número de bares 
por habitantes, pero la entrada de Chipre en la UE en 2004 nos hizo 
descender al segundo puesto. Maldita sea. 

 
©Rosa Montero/Ediciones 
El País, SL 2015 
 

Célestine Galli-Marié 
Mezzosoprano francesa, que 

estrenó la opera Carmen. realizó 
33 representaciones en 1875 
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Alicias 
 
A través del espejo lo que Alicia encontró allí, en la tierra. 
Asesinato de Alicia en Vitoria. 
 
Quinientos dieciséis días es poco para hacer fracasar a la muerte y tener una vida con 
futuro, sin viajes aéreos y sin alas de Alicia. Tu conejito ya no puede ser adulto, quedó 
petrificado como en el texto de Lewis Caroll, seductor de niñas. Tiempos de vida en 
oposición al tiempo de la muerte, de tu muerte. 
Alicia, la del mundo maravilloso que descubre lo sexual de su conejo, y la Alicia enigma, en 
un camino vital frustrado por un padre ausente, posible violador de consciencias 
posteriores. Malo, diría ella apenas balbuceando a Medea, su otra madre amante de madre, 
que la deshace, sin cabeza, sin retorno, ensangrentada ya toda.  
 
Has descendido sin querer del primer piso junto al conejo blanco Benny Benny, que baja el 
túnel del tiempo para buscar, en una merienda de locos, su destino. El tuyo es un ejemplo 
de la fatalidad de tu genealogía. Allí, en el pozo, las configuraciones del silencio, 
madriguera que me hace divagar por océanos y ríos fuera del espacio terráqueo, en donde 
el espejo se rompe prematuramente en la tierra honda, transfigurada por unos ojos que no 
comprenden y que dicen Ven a Ben, apócope de Benny, a este nuevo mundo en donde ya 
no hay personas, ni deseos, ni tartas, ni bailes de la langosta, ni la falsa tortuga que aparece 
con un cuerpo volátil y gigante, en la declaración muda que traspasa los espacios y los 
tiempos de las dos Alicias. 
 

Alicias/Vitoria, juego de triángulos edipianos. El primero, ya ni se sabe, quedó roto por 
olas de viento trágicas en el borde de un balcón siniestro o ventana, qué más da, en todo 
caso, cualquier cosa es injustificable. El segundo, al revés, pero no deja de ser triangulo. En 
todo caso, vértices abiertos que dejan entrar, en uno y en otro caso, el aire gélido de la seducción seducida en Alicia en el país de las 
maravillas, y la muerte como lo más real de la existencia en la segunda o, quizás, la primera, eso nunca se sabe. Juegos de las dos. Cómeme y 
lloro con el ratón y el gato o como ellos. Oruga. Botella. Un mundo nuevo más allá de cualquier identidad posible en un mundo imposible.  
 
María José Palma Borrego

Alicia Liddell retratada por  
Lewis Carroll en 1858 
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Carmen y Alicia es un proyecto artístico basado en dos estereotipos de víctimas de violencia de género, la mujer experimentada que hace 
frente a las dificultades en pro de su independencia y la indefensa ante los maltratadores.  
 
Con este fin el título del proyecto recoge la figura de Carmen – la de novela que Prosper Mérimée escribió en 1845 y que Georges Bizet 
tomó como base para la ópera del mismo título de 1875; en ambas obras se recoge el reconocido prototipo de mujer valiente que toma 
las riendas de su vida y que se ha difundido como la andaluza (o española) universal. Carmen también es el nombre que corresponde al 
mayor número de mujeres nacidas en España según el último informe del Instituto Nacional de Estadísticas. 
 
Alicia es el bebé de diecisiete meses que la pareja de su madre tiró por la ventana después de abusar sexualmente de ella en diciembre del 
2015 en la ciudad de Vitoria. Inconscientemente el nombre de Alicia nos remite también a la “Del país de las maravillas” que creó Lewis 
Carroll hace 150 años, la obra está  inspirada en la niña de 10 años llamada Alice Liddell. Curiosamente cabe destacar que Carroll 
mantuvo una relación con Alicia que suscitó todo tipo de comentarios y que a día de hoy sigue provocándolos. Esa peculiar amistad 
incomodó tanto a la familia de la niña que, en una carta publicada recientemente, se le pidió al escritor que se aleje de su hija, por lo que a 
día de hoy algunas voces insisten en que pudo tratarse de un caso de pederastia.  
 
Si bien los personajes literarios de Carmen y Alicia parecen pertenecer a ámbitos, culturas y tiempos diferentes, la realidad nos dice que 
tanto la Alicia de Vitoria como el personaje de Mérimée son víctimas del terrorismo machista con el resultado de muerte.  
 
El argumento de la novela de Mérimée y de la ópera de Bizet, habla de los amores entre la pasional Carmen y el racional soldado Don 
José cuyo final todo el mundo conoce. Ante el descaro de la protagonista muchos justifican el impulso del asesino y otros no reconocen 
un flagrante crimen de violencia de género.  
 
A modo de ejemplo se incluye la definición de los personajes que incluye como resumen del argumento la página web 
http://html.rincondelvago.com/carmen_georges-bizet.html  
 
Carmen: es una gitana no muy guapa pero muy atractiva, de ojos y pelo muy oscuro y piel morena. Utiliza su atractivo para sus propios 
propósitos (es muy embaucadora, y consigue siempre manipular a los que ella quiere), que suelen ser relacionados con ganar dinero. Es 
muy supersticiosa, como todos los gitanos, y no se menciona su religión. Es de clase social baja. Aunque vive en Andalucía viene de 
Navarra, por eso habla euskera. También habla la lengua de los gitanos, el romaní, y el castellano. 
 
José Navarro: Su verdadero nombre es José Lizarrabengoa, pero le conocen con ese nombre porque viene de Navarra. No se le describe 
físicamente en el libro, pero se puede saber su carácter y su forma de ser por su forma de actuar y de pensar. Era una persona muy celosa, 
sobre todo de los hombres a los que Carmen quería o engañaba. Esto le provoca ser muy violento. También es muy cabezota, porque no 
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acepta que no se haga lo que el quiere. Al principio trata de ser justo y honrado, pero al final llega a echar la culpa de que él matase a 
Carmen a las personas que la educaron, cuando en realidad la culpa era suya. 
 
Es la niña de 17 meses que en diciembre del 2015 fue arrojada por la ventana de una vivienda de la calle Libertad de Vitoria – Gasteiz,  
por un hombre que abusaba de ella, según el mismo confesó en sede policial y que terminó con su vida.   
 
La calle Libertad es una pequeña y tranquila vía en el centro de Vitoria. Debido al impacto que supuso la noticia, la calle se convirtió en 
un improvisado altar en el que se fueron depositando velas, peluches y mensajes a modo de recuerdo y homenaje a la pequeña. 
  
El agresor, un hombre de 30 años era la pareja sentimental de su madre. De origen sevillano y profesor de saxofón en el conservatorio 
«Jesús Guridi» de Vitoria y la Escuela de Música Municipal «Zortziko» de Salvatierra. Admitió los hechos desde el primer momento, de 
los brutales hechos, llegando incluso a admitir, en referencia a los abusos, que ya lo había hecho antes». La indecencia y crueldad del este 
asesinato convulsionó las conciencias de la sociedad española desgraciadamente impotente ante la oleada de crímenes que por terrorismo 
machista sacudieron el 2015. La Fiscalía vasca indicó que por su crueldad, este caso cumple los requisitos para la aplicación de la prisión 
permanente revisable.  
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GALERIA DE IMÁGENES 
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BIOGRAFÍA 
 
Artista visual multidisciplinar. Nacida en Madrid, es Licenciada en Bellas Artes (UCM) y Graduada en Artes Aplicadas. Ha participado en 
muchas exposiciones tanto nacionales como internaciones y su obra se encuentra en colecciones públicas y privadas. Desde el 2006 
trabaja en el proyecto Un Vestido, Dos Vivencias que comprende obra plástica y gráfica, videoarte, objetos e instalaciones artísticas 
siempre en el contexto del Traje de Novia. Mantiene además paralelamente el comisariado de exposiciones, la gestión cultural y la 
dirección academia de cursos sobre arte. Ha sido directora ejecutiva del 2º Festival Miradas de Mujeres y miembro de la Junta Directiva 
del MAV (Mujeres en las Artes Visuales). Presidenta de la Asociación de mujeres artistas BLANCO, NEGRO Y MAGENTA. 
Actualmente dirige GENERANDO ARTE – LA REVISTA, colabora en el Blog MUJERES de BABELIA – EL PAIS y en TRIBUNA 
FEMINISTA. 
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